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¿Por qué escribí un libro?


Porque considero que la comunicación es una gran aliada en las relaciones humanas, mientras esté presente, y por considerarla una herramienta valiosa, un instrumento tanto de construcción como de destrucción. Y todo depende de lo que hagamos con la información que queremos comunicar; a mí me gusta construir y compartir herramientas.


Siempre me gustó comunicar y comunicarme, en todas las expresiones posibles. Disfruté leyendo desde muy chica, porque allí viajaba por otros mundos.


La imaginación era clave, me gustaba la narrativa que tenían los libros. Me gustaba y aún me gusta pasar sus páginas, oler sus hojas, poner lindos señaladores y tener libros en mi biblioteca que cada tanto vuelvo a leer o recomiendo a quien considero que le pueda servir como a mí.


En mi adolescencia escribía canciones que transmitían sentimientos además de melodías. De la mano de José Narosky1 incursioné en los aforismos con el fin de plasmar mi sentir a diferentes emociones en la vida; y en momentos difíciles la inspiración llegó de la mano de plegarias y oraciones llenas de fe, basadas en mis creencias religiosas, como medio para desahogar mis miedos y apoyarme en mi propia fe; inalterable a pesar de tantas situaciones difíciles en mi vida.


También disfruté haciendo cuentos cortos de personajes inexistentes que poseían personalidad y características que, bien escondidas en la narrativa, no hacían más que reflejar rasgos propios, pero siempre quedaron en borradores de cuadernos que aún conservo y forman parte de mi variada biblioteca. Tengo todo lo que escribí durante toda esta vida, pero jamás salió a la luz.


Y un día, la tecnología me abrió el camino hacia la creación de una página en redes sociales, donde me sentí libre de escribir sobre lo que quería y comencé a hacerlo con variados temas, con una mirada diferente, esa con la que siempre me identifico —la mitad del vaso lleno—, aun abordando temas dolorosos o complejos.


Desde siempre la gente me ha contado su vida, sin yo preguntar nada; parecía que confiaban en mí al confesarme sus dolores o sus confidencias. Entonces me dediqué a formarme como terapeuta de diferentes técnicas, lo que me ayudó a saber escuchar, ver y percibir lo que el alma del otro grita, aquello que tal vez mi propia alma estaba gritando también.


Me gusta transmitir lo que otros me transmiten a mí, eso que me saca de los estancamientos emocionales, los problemas que no logro resolver. Siempre hay alguien más sabio, más práctico, más desenfadado para resolver conflictos.


La realidad es que me siento cómoda escribiendo; siento que se crea una magia. Soy de la generación que escribía cartas, las mandaba por correo y esperaba las respuestas durante semanas. Hoy, la agilidad de las comunicaciones hace que hayamos perdido la emoción y la magia de la espera, pero los tiempos corren y también cambian, y uno debe adaptarse y recrear la magia con las nuevas herramientas.


Pero gracias a que los tiempos cambian y surgió la accesibilidad masiva a Internet, aparecieron las redes sociales y la comunicación se volvió más explosiva.


Me sugerían crear una página para dar a conocer mi trabajo y las técnicas que aprendí y aplico en las consultas, y también aprovechar el espacio para escribir lo que a lo largo de la vida fui armando como experiencias, basadas en la vida misma; las historias de otras personas —manteniendo su identidad resguardada para preservarlos—, mi trabajo personal, el acompañamiento que hago en momentos difíciles, la observación, mi formación en diferentes áreas, la lectura, el aporte de autores brillantes y este maravilloso mundo del autoconocimiento que arrancó allá por los 90, no solo leyendo, sino comenzando en mí, trabajando en nuevas ideas.


Mi primer contacto con todo este nuevo mundo fue con los libros de Louise. L. Hay2, quien para mí es un referente único e invaluable, y un aporte en mi crecimiento personal y autosuperación. De allí comenzó una voracidad por querer leerlo todo. Me apasionó la idea de conocerse a uno mismo, sanarse, reinventarse, cocrearse, romper con los mandatos familiares, ser responsable de nuestra propia vida, entender y todo lo que trajo toda esta movida llamada new age o nueva era.


Y en el medio de toda esta investigación personal a través de las diferentes miradas de todos los autores que hoy son best sellers, también comenzaba mi formación en diferentes técnicas. Abrir la cabeza, permitir ideas nuevas, aceptar retos y cambiar los paradigmas.




Mis primeros pasos


Aprendí meditación, control mental —así lo llamaban en los 90— y reiki; hice cursos de todo tipo —algunos se describirán a lo largo de los capítulos—, leí diferentes filosofías, asistí a meditaciones budistas, conocí monjes budistas, aunque mi fe es cristiana; conocí lugares sagrados cerca de donde he vivido, chamanes, videntes y gente de muchísima fe, y me formé como terapeuta de diferentes técnicas y, un día, haciendo las prácticas entre amigas y amigas de amigas que me hacían el favor de prestarse para que yo practicara, me dijeron: «¿Cuándo abrís tu consultorio?», y todo lo que había estado aprendiendo y aplicando para mí, terminé compartiéndolo no solo con mi familia y amigos más cercanos, sino también con un montón de personas maravillosas que llegaban a mí buscando lo mismo que yo: estar bien, evolucionar, sanar, crecer y entender, entre otras cosas.


Y entonces volvemos a la parte en la que caminando por este maravilloso sendero del autoconocimiento y hablando mucho en las consultas con la gente, decido empezar a escribir. ¿De qué? ¡De todo!


Y comienza, en las redes sociales, este espacio de encuentro cada semana con algún texto de algún tema que no solo es mío, sino de todos; muchas veces inspirado en el trabajo de consultorio, otras en lo personal; siempre disparado por alguna frase, una idea, una experiencia que lo desencadena y, a partir de ahí, se desarrolla todo el texto. Con la sola idea de sumar, siempre sumar —porque de eso se trata estar vivo—, y compartirlo todo con los demás: alegrías, tristezas, dolores, todo, porque eso es la vida.




Introducción


Este libro surge con la total humildad de no querer imponer a nadie mi forma de ver la vida, tan solo poder mostrar otra mirada de la misma situación, dando luz y herramientas, y poder compartir lo que se trabaja con personas reales, vidas reales y espacios reales, para ayudar a que todos estemos más felices, más en armonía, más realizados. ¿Y por qué? Porque a veces una frase nos saca del pozo en el que caímos, pero oír o leer a alguien real suma más que una frase positiva solamente, porque una frase nos pone alerta, pero una experiencia nos da empatía, nos identifica y nos hace sentir más seguros de seguir. Porque vivimos tiempos fuertes, de una humanidad deshumanizada y desconectada, y la vida del otro nos acerca, nos involucra con nuestra propia vida. Porque necesitamos volver a conocernos, conectarnos y, si es necesario, reinventarnos o desandar caminos que creíamos seguros y certeros.


Porque tenemos la responsabilidad de equilibrarnos en un mundo muy desequilibrado, y volver a lo más básico, que es mirarnos a los ojos y respetarnos primero a nosotros mismos y luego a los demás; amarnos, perdonarnos y hacerlo extensivo al otro, para darles a las nuevas generaciones, aunque ya vienen con otro chip y herramientas, otra mirada de la vida, pero también aprender de ellos, de su sabiduría más básica; no lo sé, todo depende de dónde estemos y de quiénes nos rodeen, pero ante todo no perder de vista que la humanidad necesita más amor, más perdón, más fe, más salud emocional y física, para así volvernos sociedades más sanas, más respetuosas, más libres, más conscientes de lo que estamos haciendo con nuestra vida, nuestros cuerpos, nuestra alimentación, el medioambiente, el mundo, nuestro planeta Tierra y toda la maravillosa creación.


En Internet hay frases maravillosas muy motivadoras. Nos envían millones de mensajes con videos y cartelitos positivos, nos regalan libros, nos recomiendan técnicas de moda, todos opinan y saben qué es lo que debemos hacer en los malos momentos y, así y todo, a veces no alcanzan si nuestra vida es un caos, y hasta me animo a decir que generan lo opuesto, porque si no queremos estar bien o estamos atorados en el sufrimiento innecesario, inevitablemente lo vamos a pasar mal. Porque estamos mal y todo el mundo presiona para que estemos bien, lo cual seguramente nos lleve al aislamiento y a dejar de relacionarnos con las personas que insisten en que debemos estar bien. A veces no es tan fácil, a veces necesitamos una intervención más aguda para sacarnos de ese lugar.


Antes dije sufrimiento innecesario, y me gustaría aclarar más este punto. No siempre uno está atravesando un duelo, y duelo no es solo si alguien parte de este plano. La tristeza y poder expresar los sentimientos más internos a dicha situación —ira, desolación, dolor, angustia, etc.— son necesarios para poder atravesar la experiencia de manera natural, pero si esas emociones perduran en el tiempo llevarán a una depresión, a vivir muy mal y a todo lo que conlleva una depresión. Y todos sabemos que la depresión no es un estado equilibrado de nuestras emociones. Debe ser atendida por especialistas en el tema.


A veces nos toca enfrentar una enfermedad, y es muy duro cuando no tenemos la contención, el apoyo de profesionales capacitados, un ambiente humanizado… No sabemos ni qué necesitamos para atravesar semejante prueba. Respecto de este tema, haré un capítulo especial al finalizar.


La idea de este libro es poder encontrar textos que nos identifiquen para diferentes momentos de nuestras vidas, con el respeto que cada tema merece, considerando que solo soy una persona que descubrió que todo lo que pensó que sabía un día, pudo desaparecer y no aplicarse según la circunstancia que nos toque enfrentar, y cuánto de la teoría que tenemos para los demás somos capaces realmente de aplicar en los momentos extremos, pero que si paso a paso vamos conectando con ideas reparadoras, los dolores sanan más rápido, las respuestas vuelven a aparecer, porque ya hicimos un camino de comprensión y apertura anterior.


No hay una verdad absoluta, no hay materias que rindamos en la vida y nos eximan y ya nunca más volvamos a tener que rendirlas. La vida cambia todo el tiempo, nos modifica, nos atraviesa. Año a año cambiamos, no somos los mismos, no pensamos igual; cambiamos nuestro punto de vista de aquello que antes nos resultaba irrefutable, y eso, queridos míos, es madurar.


Y no estamos en el colegio, no egresamos nunca, por suerte aprendemos todo el tiempo. La vida no es sabérselas todas, porque en realidad vamos aprendiendo a medida que la vamos viviendo, y aceptarlo como un proyecto eterno sin agobiarnos es lo mejor que nos puede pasar. Porque aceptamos la vida con alegría, aun cuando nos trae momentos difíciles, sabemos que es parte de nuestra prueba de evolución, pero prueba de evolución no significa que la resuelvo y me la saco de encima, como un examen de matemáticas de la escuela; es mucho más que eso, es bailar con la vida sin oponer resistencia, es dejarnos llevar y seguir sus pasos. Para los que han bailado tango alguna vez, es el rol de la mujer: dejarse llevar. ¡Sí, dejarse llevar! Fácil, ¿no? ¡Ni les cuento lo que le costó conmigo a mi pobre compañero de baile!


Lo importante es poder tener la humildad de pararnos frente a un espejo aceptando que cada situación es nueva y no tenemos por qué saber manejarla, que podemos ser excelentes acompañantes de una persona enferma, tener la claridad y asistir eficientemente a ese amigo o amiga, pero si el enfermo somos nosotros, no sabremos ni por dónde empezar, y eso también es válido y digno de perdonarnos; es ser autentico con nuestros miedos y nuestras incertidumbres, y seguramente alguien tomará la posta y nos acompañará y guiará esta vez a nosotros, y aceptar esa ayuda también es lo correcto para la evolución de nuestra alma en dicho proceso.


La omnipotencia de creer que lo sabemos todo, que a nosotros no nos va a pasar, que ya aprendimos la lección, embestirá a nuestro ego de la manera más despiadada y nos devastará, y es allí donde necesitamos desandar los caminos, pedir ayuda, confiar en el proceso, revisar notas, aceptar el reto, llorar, hacer un gran berrinche, evadirnos y hasta victimizarnos temporalmente, pero después, ponernos en acción y salir de allí, para aprender y entender que lo que sea que nos toca vivir no es una maldición ancestral para arruinarnos la existencia, sino nuestra experiencia de vida y para lo que hemos venido a este mundo.


Y me animo a decir que comprender los procesos de nuestra vida es tal vez lo que nos haga romper con un modelo ancestral, que tal vez somos quienes cortaremos con generaciones de padecimientos o dolores de linajes completos afectados. No lo sabremos en el momento; será cuestión de esperar y ver qué se va develando después.


Espero que en estos breves capítulos que continúan, encuentren respuestas que los ayuden a entenderse y entender a los demás, sabiendo que no hay una única verdad, que no es estática, que no es absoluta. Esta es una mirada, y con este libro, los desafío a encontrar sus propias miradas y respuestas para así sumar más y más opciones que se adapten a tantos millones de almas hermosas como conformamos la infinita humanidad, sin aceptar nada como real, sin permitirse, al menos, ponerlo en duda, contradecirme y hasta no estar de acuerdo. Ese es mi desafío para todos ustedes; ampliar sus capacidades y desarrollarlas al máximo, descubrirse, enamorarse de lo que sus almas son y poder verse primero a ustedes mismos más que al otro, porque solo cambiando nosotros, se modificará nuestro entorno.


Silvina A. Massia




¿El destino en nuestras manos?


El carácter de un hombre es su destino.


Heráclito


Desde que era chica, solía observar a las personas, porque «me interesa y fascina la especie humana» —siempre se rieron cuando decía esta frase—. Aún sigo observando y me sigue apasionando hacerlo por las cosas que sigo aprendiendo y descubriendo de las personas.


Y en mi observación, veía cómo la gente, desde su carácter, creencias o forma de ser, acercaba o alejaba a los otros; algo que a mí también me ha pasado en diferentes momentos de mi vida.


Y esto me presentaba el desafío de no prejuzgar y pensar que, si yo alejaba a la gente, tal vez debía buscar otras maneras de acercarme, ya que no todos se relacionan de la misma manera; que debía observarme y revisar si estaba en la actitud correcta, o si esa actitud del otro me mostraba algo de mí que no veía. Después de todo somos espejos de otros y los otros son espejos nuestros.


Para mí las personas son un libro abierto, llenos de historias, emociones, inteligencia, filosofías, pensamientos, puntos de vista y mil cualidades más, y la clave es lograr empatía3, porque desde allí, con un simple comentario, podemos modificarle el día a la otra persona, para bien o para mal. Por eso es importante estar atentos y que la intención siempre esté dirigida a mejorarle el día al otro para bien. Eso ya es muchísimo, y a mí, en lo personal, me hace sentir muy feliz.


Desde mi trabajo como terapeuta en las consultas, me desafío a lo que yo llamo «encontrar de cada persona el manual de instrucciones para su correcto funcionamiento», lo que significa decodificar o traducir cómo funcionan su mente, su corazón y su alma ante el camino que se les presenta cotidianamente y con el objetivo de aportar herramientas y conocimiento de sí mismos para mejorar su calidad de vida y poder estar en armonía, porque eso es lo que buscan quienes quieren estar mejor y se ocupan de ellos mismos, buscando espacios de trabajo personal.


Este manual de instrucciones para el correcto funcionamiento aplica a todos —empezando por mí—, y lo aclaro en la primera consulta para que sepan por dónde vamos a empezar a trabajar: en vernos a nosotros mismos.


¿Alguna vez observaron que, cuando estamos hablando con cualquier persona —ya sea con un cajero de un supermercado, la vecina, una amiga o cualquier persona conocida o no—, si prestamos atención a los gestos, posturas, miradas o actitudes, se puede leer entre líneas y mágicamente empieza a abrirse ese manual de instrucciones de esa persona, que nos aporta un mundo enorme y rico para poder comprender al otro y a nosotros mismos como un gran espejo?


Muchas veces no somos conscientes de cómo nuestro carácter —formado por un enmarañado tramado de ideas, creencias, miedos, pensamientos, herencias familiares, conceptos, experiencias y lo que nuestro vecino nos dijo…— va de a poquito armando nuestro destino. Yo no sé si el destino está escrito o lo vamos escribiendo, excede a mi consciencia semejante interrogante, pero sí sé que si elijo estar todo el día enojada, seguramente mi destino sea un ataque al hígado, literal y metafóricamente hablando.


Aún hoy, algunas veces pasa, pareciera posarse sobre mí como una nube negra y todo me sale al revés. ¡Ay! Odio esos días, pero también soy capaz de entender que hasta que no cambio mi consciencia y mi actitud, hasta es posible que me llueva en la misma cabeza. Es como un caos total.


Cuántas veces nos vemos atrapados en el enojo, el capricho o la ira, a veces causado por hechos insignificantes, y es como si cayéramos en un vacío, nada parece detenerse, todo se acomoda para que sea una seguidilla de hechos desafortunados.


Para algunos puede ser un mal día cada tanto, pero para quienes su actitud diaria esté basada en criticar todo y a todos, protestar permanentemente, enojarse por cualquier cosa, desmerecer al otro, agobiar a todo el mundo, fastidiar a todos con comentarios negativos, etc., su destino seguramente sea muy complicado, porque ya su vida lo es. Todos conocemos a alguien así y es muy difícil no caer en ese vacío del que hablaba anteriormente, pero más difícil aún resulta no desesperar a la hora de vincularse con ellos.


En esos casos también se puede leer el manual de instrucciones, y solo si esa persona desea hacer cambios, esa alma puede volver a funcionar en armonía, pero llevará su tiempo de trabajo; un tiempo que es único a cada persona, porque dependerá del camino que elija para transitar esa transformación, si es que acaso eso elige esa alma alguna vez.
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